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sobre la que ponían el relleno de tierra, 
soportados por muros de contención 
para aguantar el peso de carga que te-
nía el Montículo VI en su parte media, 
ya que de otra forma el talud y la esca-
linata tendrían inestabilidad y habría la 
posibilidad de colapsarse. 

Otro argumento que nos permite ubi-
carlo en esta fase de desarrollo cultu-
ral es el tipo cerámico Café con pintu-
ra guinda o Rojo pulido, quizás de uso 
ritual. Esperamos que las muestras 
de carbón que colectamos en el perfil 
estratigráfico corroboren este plantea-
miento cronológico.

Los elementos culturales 
del Clásico tardío

La traza arquitectónica que forma una 
plaza cerrada alargada, llamadas para 
la zona del río San Juan como “Conjun-
tos Plaza” (Ela Domínguez, 2001:1). 
Este tipo de traza se ha fechado para 
el Clásico tardío. Son espacios delimi-
tados por un conjunto de estructuras, 
en los cuales los cabezales los confor-
man montículos cónicos y los extremos 
son cerrados por dos plataformas. La 
diferencia que presenta Xoloxtla es que 
los laterales de la plaza son dos pla-
taformas en cada lado y una de ellas 
es rematada por un montículo. La pla-
taforma con montículo también se ha 
fechado para el Clásico tardío.

La cerámica es otro indicador para ubi-
car el esplendor de Xoloxtla en el Clási-
co tardío. El tipo cerámico al cual nos 
referimos es el Arenoso, puede tener 
diversas tonalidades desde Naranja, 
Café al crema o Bayo arenoso, también 
el Bandas ásperas, que son los tipos 
más abundantes y quizás su uso fue de 
tipo doméstico. En menor proporción 
tenemos el Arenoso fino guinda sobre 
crema, que consideramos que fue un 
tipo cerámico en transición entre el 
Clásico tardío y el Postclásico.

De este último tenemos muy poco ma-
terial de pasta fina como el Naranja 
fina, por eso consideramos que para el 
Postclásico ya había decaido la presen-
cia política y económica de este sitio, 
por ello las fuentes del siglo XVI no lo 
mencionan.

En resumen, la ocupación más tem-
prana que localizamos en Xoloxtla es 
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del Protoclásico y los vestigios de esta 
ocupación los encontramos en la Pla-
za Sur con la arquitectura monumental 
de la Gran Plataforma  o Montículo IV. 
El auge de Xoloxtla debió darse en el 
Clásico tardío y el indicador lo tenemos 
en la Plaza Central, que nos recuerda 
la traza de los sitios del río San Juan, 
en el sur de Veracruz (con su forma 
alargada). La diferencia es que Xoloxtla 
presenta dos plataformas en cada lado, 
una de ellas muestra el binomio de pla-
taforma con montículo, fechadas para 
el Clásico tardío.

Los materiales cerámicos no presen-
tan mucha variedad, los más comunes 
y abundantes son el Naranja o Bayo 
arenoso y el Guinda pulido. Materia-
les que pudieron presentarse desde 
el Protoclásico hasta el Clásico tardío, 
quizás el Naranja o Bayo arenoso de 
uso doméstico y el Guinda pulido de 
uso ritual o ceremonial porque hay una 
tendencia de este tipo a concentrarse 
en la Plaza Central. Para el Postclásico 
tenemos el Naranja fino y el Arenoso 
fino guinda sobre laca crema, pero no 
son muy abundantes, aunque sí refle-
jan una ocupación del Postclásico tem-
prano decayendo para el Postclásico 
tardío.   

Probablemente Xoloxtla debió depen-
der de Macuiltépetl, Campo Viejo o 
Napatecuhtla, considerados como 
centros rectores en la región, en ese 
sentido, Xoloxtla debió ser un centro 
secundario que coadyuvaba al control 
político y económico del centro rector 
del cual dependía. 

Nosotros consideramos que Xoloxtla 
dependió de Campo Viejo, sitio cuyo 
auge se ha fechado para el Protoclá-
sico y en el que en fechas recientes 
venimos explorando, los vestigios que 
hemos localizado revelan ciertas se-
mejanzas culturales con Xoloxtla, sobre 
todo con algunos tipos cerámicos como 
el Naranja o Bayo arenoso y el Guinda 
pulido. Otra semejanza que encontra-
mos está en la forma de algunos basa-
mentos como la plataforma con montí-
culo y el sistema constructivo a base de 
piedra y tierra compactada.

Esperamos que futuras exploraciones 
en Xoloxtla enriquezcan los plantea-
mientos hipotéticos vertidos, acorde a 
las evidencias que la soporten.

Agradecemos la participación de los 
arqueólogos Jorge A. Mora López y 
Luz del Alba Hernández Martínez, 
investigadores que participaron 
desinteresadamente en el rescate y las 
actividades desempeñadas en campo 
que fueron de suma importancia para 
el proyecto.
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Rescate arqueológico
en el Cerro de los Monos
Ma. de Lourdes Hernández Jiménez

La apertura de un camino para la co-
locación de una Torre de Transmisión 
de la Paraestatal CFE, a finales del año 
2000, afectó una porción del desplante 
de una estructura prehispánica que for-
maba parte de una plaza abierta en el 
sitio denominado Cerro de los Monos, 
este sitio fue registrado durante el Pro-
yecto de Salvamento “Línea de Trans-
misión Jule-Juchitan II”, dirigido por el 
arqueólogo Luis Heredia Barrera. En di-
ciembre del mismo año se iniciaron los 
trabajos de excavación para recuperar 
la información del área afectada.

El sitio Cerro de Los Monos se localiza 
en la UTM E277050-N1954300 (Carta 
Topográfica INEGI E15C23, 1985), en 
el municipio de San Juan Evangelista. 
El emplazamiento del sitio está en la 
parte alta de los lomeríos de la zona.

Este asentamiento tiene una extensión 
de siete hectáreas y está conformado 
por tres grupos: el Central, el del Norte y 
el del Suroeste. El grupo Central lo con-
forman dos plazas, una cerrada y la otra 
abierta. La plaza cerrada está orientada 
norte-sur, presenta el arreglo típico 
de la arquitectura del sur de Veracruz 
del periodo Clásico. El grupo Norte es 
una gran plataforma que sostiene tres 
estructuras sin arreglo específico. El 
grupo Suroeste es un patio abierto for-
mado por tres estructuras alargadas 
que se localiza al suroeste del conjunto 
principal, a 250 m, y lo forma un peque-
ño patio cuadrangular abierto, está de-
limitado al sur por la pendiente natural 
y orientado norte-sur, lo configuran dos 
plataformas largas al este y al oeste. El 
extremo norte lo cierra otra estructura 
larga pero más pequeña. Precisamente 
fue una de las estructuras de esta pla-
za, la del este, la que afectó la compa-
ñía que trabajó para CFE.

Trabajos de rescate 

Para los trabajos de excavación se 
realizaron unidades de acercamiento 
con el propósito de obtener información 

amplia y a la vez observar si hubo etapas constructivas 
en cada una de las estructuras afectadas para ubicarlas 
cronológicamente. La unidad de excavación se orientó al 
norte. Durante el proceso de excavación se observaron 
tres etapas constructivas, asimismo se localizaron varios 
elementos interesantes que aportan nuevos datos a la 
arquitectura de Tierra: Piso de barro, Sistemas y Etapas 
constructivas. Entre lo más relevante está el hallazgo 
de un tubo de cerámica que funcionó como desagüe. A 
continuación se describen estos elementos.

El Elemento 1, que es Piso de barro, consiste en una capa de 
barro apisonado y quemado que mide de cuatro a cinco cm 
de grosor (foto 3 y 4); asociado a él se rescataron tepalcates 
del tipo naranja fino erosionados, bayo fino con pintura roja 
y café burdo con pintura roja en el hombro y/o cuello, olli-
tas miniatura, indicando que pertenecen al Clásico tardío 

Foto 1.- Tubo de cerámica para drenaje del patio en el conjunto sureste del sitio.
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El Elemento 3, el hallazgo más relevante, fue el tubo de 
cerámica, de 4.35 m de largo con 10 cm de diámetro formado 
por tramos de tubos pequeños que varían de longitud entre 
80 cm y 1 m, cuyos bordes divergentes se unen a los otros 
componentes, el tubo colector que muestra un borde curvo 
divergente empata con otro de iguales características pero 
sin embonar uno del otro, es decir, carecen de la técnica del 
machihembrado, sólo están unidos y sellados con argamasa 
o cualquier otro material que funcionó como sellador de las 
uniones (Foto 2). Otra de las características peculiares de 
este desagüe es que en uno de sus extremos, en la posición 
noreste, está rematado por una serie de anillos, cuyos bor-
des son similares a recipientes de bordes curvo-divergentes 
(Foto 3) soportados por una concentración de barro que-
mado. El extremo contrario, el suroeste, también lo remata 
una concentración de barro quemado. Se puede inferir que 
esta concentración servía para consolidar el piso y evitar la 
erosión producto del desagüe. Este elemento presenta un 
desnivel de 30 cm en dirección suroeste.

En el costado este del tubo encontramos una gran 
concentración de materia vegetal asociada a él, así como 
pequeños fragmentos de barro quemado.

Las etapas constructivas

La estratigrafía y los hallazgos en el patio sureste del sitio 
señalan tres etapas de ocupación, la más antigua corres-
pondería a un suelo arcilloso suave pero con alto contenido 
de arena, conformando incluso concreciones; dentro de 
este contexto se encontró la concentración de caracoles 
cuya presencia no se acaba de comprender cabalmente, 
sin embargo, insistimos en que debieron ser trasladados 
ahí para su consumo. En esta etapa no se observaron de 
manera muy clara algunos restos de construcción o eleva-
ción del terreno, el piso que localizamos presenta un plano 
nivelado, posiblemente la ocupación se dio sobre el nivel de 
superficie antiguo.

Foto 2.- Detalle del arranque del tubo de drenaje. Nótese la serie de “anillos” que lo remata.

Foto 3.- Estratigrafía de la estructura este del patio sureste.

En las paredes, línea del apisonado que corresponde a la segunda etapa constructiva.

(Ortiz 1975, Ortiz y Santley 1989), así como fragmentos 
de obsidiana gris –posiblemente de yacimientos de Oriza-
ba–. Aunque la cobertura del elemento Piso de barro no se 
observó de manera homogénea en todas las unidades de 
excavación, se supone que debió cubrir toda el área, locali-
zada con una extensión de 3 m de ancho por 5.5 m de largo; 
esto señala que sobre el montículo, en una etapa constructi-
va, hubo una edificación posiblemente residencial.

Durante el proceso de excavación se observaron 
elementos interesantes que aportan nuevos datos a 
la arquitectura de Tierra: Piso de barro, Sistemas y 
Etapas constructivas

Como Elemento 2 se asignó a la concentración de caracoles, 
algunos fragmentados y otros completos, y conchas de 
bivalvas. Estos restos de moluscos medían desde 1 has-
ta 4 cm de largo. Los caracoles presentan de dos a tres 
espirales y pueden ser de color crema o crema rosáceo con 
líneas horizontales o verticales de color gris a café claro. De 
acuerdo con la bióloga Virginia Murrieta, los caracoles pro-
vienen de aguas del Golfo de México por los números de es-
pirales y color que presentan y pertenecen a la familia de 
“Littorina Obtusata” (comunicación personal). Se cuenta con 
otra muestra de un caracol, de 2 cm de largo, cuyas espirales 
de la pared superior presentan protuberancias características 
de la familia “Stramonita Rústica”. Por otro lado las conchas 
de las bivalvas presentan estrías de forma vertical de color 
café claro. Asociada a ellas hubo una gran concentración de 
concreciones de arena en toda la cobertura de la capa, a 
veces los caracoles y moluscos se encontraban dentro de 
este tipo de arena. Si bien no es posible comprender cuál fue 
la función de esta concentración, resulta obvio que fueron 
traídas desde la costa. No se encontraron evidencias claras 
de un taller que indicara que fueran desechos de objetos en 
proceso o trabajados, ni instrumentos que nos pudieran se-
ñalar este contexto, tampoco parecen ser objetos rituales o 
de alguna ofrenda; la explicación más factible y simple es 
que fueron llevados ahí para ser consumidos y desechados.
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Rescates arqueológicos ::

La siguiente etapa fue cuando empezaron a levantar el 
terreno para conformar la estructura con una altura de 1 
a 1.50 m más o menos, cubriéndolo con un apisonado de 
barro de 4 a 5 cm de grosor, aproximadamente. Al parecer, 
de este tiempo data la construcción del patio como un 
espacio delimitado (Foto 4).

En la tercera y última etapa ocupacional hubo ampliación 
tanto en el volumen como en altura de la estructura. Se nota 
que la colocación de tubo de cerámica fue hecha previa a la 
ampliación, rompiendo para tal fin el piso de la segunda ocu-
pación. Es posible que en esta etapa las estructuras del patio 
hayan alcanzado una altura significativa ya que requirieron 
de drenes para evitar la inundación y/o estancamiento del 
agua en el interior del patio.

La estratigrafía y los hallazgos en el patio sureste del 
sitio señalan tres etapas de ocupación, la más antigua 
correspondería a un suelo arcilloso suave pero con alto 
contenido de arena.

De acuerdo con los datos obtenidos se puede suponer 
que la antigüedad del patio se remonta a los principios 
del Clásico tardío, teniendo ocupaciones sucesivas y qui-
zá las ampliaciones del edificio ocurrieron en lapsos de 
tiempo no muy prolongados; aunque fue escasa la presen-
cia de cerámica, los pocos tiestos recuperados parecen 
corresponder a esta fase (Foto 4).

Observaciones preeliminares

La información aportada en las excavaciones de la 
estructura del patio sureste señalan, por un lado, que 
estos sitios clasificados como secundarios o de tercer nivel 
tuvieron una gran importancia ya que se observaron tres 
momentos de ocupación, lo que implica una permanencia 
más prolongada del sitio así como relaciones comerciales 
con otras áreas y regiones, como lo señalan los restos de 
caracoles provenientes de la costa del Golfo.

Por otro lado, se habla del uso de tubos de cerámica como ele-
mentos arquitectónicos en estructura de tierra. Este hallazgo 
aporta nuevos datos acerca de estos tipos de drenaje poco 
documentados y conocidos en contexto primario, asociados 
a la arquitectura de tierra de la región. Los antecedentes de 
ductos de cerámica se han observado en la región de Tlalix-
coyan, Jamapa (Carmen Rodríguez, comunicación personal), 
en el sitio La Joya, municipio de Medellín (León 1983) y en el 
sitio Huracán, en una plataforma habitacional asociada a un 
taller de obsidiana (Ceja y Espinoza 1999).

La apertura de un camino para la colocación de 
una Torre de Transmisión de la Paraestatal CFE 
afectó una porción del desplante de una estructura 
prehispánica que formaba parte de una plaza 
abierta en el sitio denominado Cerro de los Monos

El uso de tubos de cerámica como elementos 
arquitectónicos en estructura de tierra aporta 
nuevos datos acerca de estos tipos de drenaje poco 
documentados y conocidos en contexto primario, 
asociados a la arquitectura de tierra de la región
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Foto 4.- Restos del apisonado de la segunda ocupación de la estructura. 

La antigüedad del patio parece corresponder al periodo Clàsico tardío.
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Primeras imágenes de las esculturas de madera entregadas por los campesinos, procedentes del sitio arqueológico El Manatí. Foto: Ponciano Ortíz.

Del archivo fotográfico del
Centro INAH Veracruz.


